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EL DÍA 12: El templo permanece abierto de 8 a 20 horas. 

Misas a las 9, 11, 15, 17 y 19 hs.  

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs. 

 En aquel tiempo, Jesús fue a casa de Pedro; allí encontró 
a la suegra de éste en cama, con fiebre. Jesús le tocó la mano y 
se le pasó la fiebre. Ella se levantó y comenzó a atenderle. Al 
atardecer le llevaron muchos endemoniados. Él expulsó a los es-
píritus malos con una sola palabra, y sanó también a todos los enfer-
mos. Así se cumplió lo que había anunciado el profeta Isaías: Él tomó nuestras 
debilidades y cargó con nuestras enfermedades. 

Palabra del Señor 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles (28,7-10) 
Salmo 101: “Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta Ti” 
Evangelio: Mateo (8,14-17) 

ORACIÓN PIDIENDO LA SALUD 

 Padre nuestro, que estás en los cielos, al igual que el sol ilumina la tierra y le da 
color y vida, él nos recuerda tu amor. 
 Porque es en ti en quien vivimos, nos movemos y existimos. 
 De la misma manera que has estado entre nosotros muchas veces. 
 A la hora de la dificultad, como en el pasado, continúa bendiciéndonos ahora con tu 
ayuda. 
 Mira, Señor, con bondad lo que se está haciendo en provecho mío. 
 Guía con sabiduría al médico y a todos los que cuidan de mis necesidades. 

Préstales tu fuerza curativa, para que me sea devuelta la salud y la fortaleza. 

Gracias por tu generoso y solícito cuidado. Gracias por escuchar mi plegaria y 
atenderla. 

Por Cristo Nuestro Señor. Amén.  

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

  

C on frecuencia encontramos 
a Jesús curando diversos 

tipos de enfermedades. Esas cu-
raciones eran signos de que ha-
bía llegado el Mesías, que la sal-
vación de Dios estaba presente 
en medio de su pueblo. 
 
 También hoy Jesucristo ca-
mina en medio de nosotros, co-
laborando de diversos modos 
con nuestra salud integral. Nos 
ayuda a dar sentido pleno a 
nuestra vida, más allá de la sa-
lud física que cada uno tenga. 
Porque el Señor no se conformó 
con restablecerla, sino que exi-
gió fe en Él para que la curación 
de las personas fuera completa. 
 
 Junto a San Pancracio pe-
dimos a Dios esa salud para ca-
da uno de nosotros y para las 

personas que amamos. Pedimos 
al Señor que nos ayude a vivir 
de modo saludable gracias a la 
actitud de hermanos que Él hace 
florecer en nosotros. 

  

P. Javier Fernández 
Párroco * Misionero claretiano 

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 
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S eñor, cuando tenga hambre, dame alguien que necesite comida. 
Cuando sufra sed, mándame a alguien que necesite una bebida. 

Cuando tenga frío, envíame a alguien que necesite calor. 
Cuando sufra un disgusto, preséntame a alguien que necesite un con-
suelo. 
Cuando mi cruz se haga pesada, ayúdame a compartir la de otro que 
sufre más que yo. 
Cuando me sienta pobre, ponme cerca de alguien más necesitado. 
 
Cuando me falte tiempo, dame alguien que precise unos minutos míos. 
Cuando sufra una humillación, dame ocasión de alabar a alguien. 
Cuando esté desanimado, júntame con alguien a quien tenga que dar 
ánimos. 
Cuando necesite la comprensión de los demás, mándame a alguien que 
necesite de la mía. 
Cuando experimente necesidad de que me cuiden, envíame a alguien 
para cuidar. 
Cuando piense demasiado en mí mismo, atrae mi atención hacia otra 
persona. 
 
Hazme digno, Señor, de servir a mis hermanos 
más necesitados. 
Dales a través de mis manos el pan de cada día.  
Y dales, gracias a mi amor comprensivo, paz y 
alegría infinitas. 
Ayúdame a superar mis problemas, ayudando a 
los demás en sus angustias. 
 

(De Madre Teresa de Calcuta, con adaptaciones).  

Sugerencia: Recito de modo pausado y sereno esta oración 
a solas o con otra persona, sobre todo cuando mis problemas 
me tientan a encerrarme en mi mundo y a arreglármelas solo.   

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

A lgunas frases que hoy me propon-
go reflexionar y aplicar a mi vida: 

 
° Si en mi vida o en una competencia 
pierdo, no perderé la lección que apren-
dí con eso. 
 
° No conseguir lo que quiero a veces es 
una suerte, aunque en ese momento no 
me dé cuenta. 
 
° El mejor modo de corregir mis errores es inmediatamente; es mala cos-
tumbre dejarlos crecer, decir que después los voy a arrancar. Esos malos 
yuyos cada día serán más difíciles de eliminar. 
 
° Mi corazón necesita de momentos de soledad para poder retornar luego 
enriquecido en mi relación con los demás. No temeré esa soledad fecun-
da. 
 
° Abriré mis brazos al cambio pero sin dejar caer de mis manos los valores 
que fui recogiendo en el camino de mi vida. 
 
° Muchas veces el silencio es la mejor respuesta que puedo dar a algunas 
personas y situaciones. 
 
° Cuando tenga diferencias con quien amo me ocuparé sólo del presente, 
no dejando que los reproches del pasado arruinen nuestra relación. 
 
° Visitaré lugares nuevos, haré cosas nuevas para desafiarme a crecer a 
solas o junto a otros. 
 
° Mi éxito vale lo que renuncié para conseguirlo. 

Sugerencia: Buscaré la dimensión de fe cristiana que 
corresponde a estas frases para profundizarlas más. Lo 
pensaré y pondré por escrito.  


